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r  lailie. coede ericirse en OnlcD sfmnoia oe la Espada leal

í  menos que nadie un partido polí­
tico cuya actuación sólo contabiliM  

desastres y  sólo fom enta odios
C«da día, a medida que ven acer­

carse el abismo en que indeféctible- 
nente caerán sus ambiciones y  sus 
IgoismoE, se exaltan más y  más los 
liarios comunistas. Señal cierta e 
Jiequivoca de que también más y 
nás se exaltan sus mentores polí- 
ácos y  los mentores de sus mentó, 
res, a medida que se aproxima para 
áUos el momento doloroso en que 
«I pueblo, esa gran masa de anti­
fascistas que todo lo han sabido sa- 
xificar, les exija la liquidación de 
lUs hechos, el balance de su obra.

Cualquiera que hojee la Prensa 
• >em«»fsta tendrá la impresión dé 
|ue fuera de los militantes de hoz 
f martillo no hay en la España 
eal. más que basura y. escoria. Ellos 
tOn los únicos inteligentes, los úni- 
los leales, los únicos heroicos, los 
micos capaoes de vencer todas las 
Uficultades, los linicos capaces de 
leñalar al pueblo el camino de la 
^ toria. Elevados de su egolatría 
to aceptan iniciativas extrañas n: 
rtrtudes extrañes reconocen. Ellos 
« a  infalibles. Y  fuera de ellos no 
« y  «ada aprovechable, nada útil, 
lada digno de alabanza.

• Es posible que hasta esos lími- 
es do apasionamiento pueda llevar 
4 ansia de sostener un poder polí- 
tco que se les va de las manos 
)orque así han hecho que suceda 
ms propios errores? ¿Es posible que 
•n su ce.í^uera no se den cuenta de 
jue semejantes actitudes sólo pue- 
len precipitar su bancar/oía? ¿Es 
íosibls que no se hayan dado cuen- 
a  de que con eso sólo consiguen 
ndignar al pueblo? Porque el piie- 
»!o está ya candado de soportar ti- 
anos y  de creer en santones. En 
lantenes a los cuales todo se les 
'Ueive palabras y  pala'-ras, prome. 
«8 sin base, que nunca llegan a 
¡OBvectirse en realidades.

íemejantes actitudes son ridícu- 
«s y  sobre ridiculas criminales. 
Tedes saben que e! Partido Comu- 
tísta no es más que. eso. un partí- 
lo, una parte, y  no ciertamente la 
nayor del antifascismo español. Y  
^ ios eaUep, y  el Partido Comunís- 
*  mejor que nadie, aunque a veces 
o Blvide o haga como que lo olvi- 
1*U que en el “ debe” de su libro 
oitifascista existen partidas cuan- 
^ s a s ' que difícil, muy difícilmente 
ioorén nivelar aquellas otras de su 
‘haber” de idaas y  de actos útiles 
wra la vicíoria del pueblo.

Y ti no ignoran esto, y  saben tam­
bién que el pueblo lo sabe, ¿a cuen- 
o de qué vienen esas actitudes pro­
vocadoras e insensatas? ¿Qué fina- 
'idad persiguen ofendir-ido y  escar- 
" êciendo a quienes no piensan co- 
■ oo ellos rii aceptan sus orientacio­

nes dictatoriales? ¿P or' qué ese 
constante negar, el pan y  la sal a 
los luchadores del pueblo . que se 
rebelan contra sus imposiciones?

E l Partido Comunista tiene que 
convencerse, de una vez para siem­
pre. que se ha lanzado por un mal 
camino; por un camino que puede 
abocarnos a catástrofes irrepara­
bles, en las que se hundirá' primero 
el propio paPtido, y  quién sabe, sí, 
quien sabe, si el porvenir de Ia‘ li­
bertad de todos los trabajadores es­
pañoles.

Y  sobre todo, que piense el Par­
tido Comunista, sus directores, sus 
hombres, su Prensa, que el Partido 
Comunista no lo es todo en las filas 
de los leales. Que no lo es todo ni 
en el Ejército ni en la-retaguardia 
sufrida y  trabajadora. Que no lo es 
todo ni tan siquiera en el Gobierno, 
aunque'otra cosa parece deducirse 
de la actuación del Gobierno mismo, 

y  que es absurdo que pretenda
erigirse en único símbolo de la Es- *
paña leal. Absurdo, si. y  también 
ridículo.

T r o t s k  S te r l3$
Hay que investigar inmediata- 

mente la labor de la Delegación 
'ie Abastos de Valencia y  proceder 
al encarcelamiento inmediato de 

■ sus componentes: al menos, de 
sus componentes que no militen en 
las gloriosas filas del.no menos 
glesrioso partido de “ los mejores’ ’ .

Ante la apertura de iglesias 
que vaticina el señor Irujo y 
Olio, decía un campesino: 

“Cuántos doínicilios socia­
les tendrán que cerrar por li­
quidación y cuántas bajas se 
darán en algunos sitios.”

Es incalificable el proceder de 
esa Delegación; es una vergüensa 
que a estas alturas haya tesdavía 
gentes al servicio de la Gesta'po 
que se atrevan a semejantes acti­
tudes; esos miembros de la Dele­
gación son la peor especie de trots- 
kistos que puede encontrarse; algo 
así como ingertos de Mahkno y de 
Radek; np hay más remedio, si se 
quiere continuar viviendo, que em­
plear el bisturí  ̂ con hos y martillo 
e.n el mango, contra semejantes mi­
crobios. Y  procurando, además, ati­
narles a la primera, porque si no, 
son capares de-comerse el bisturí y 
todp. Y  menos mal que todavía exis­
ten periódicos fieles a la causa po­
pular que denuncian semejantes ex­
cesos; menos mal que “ Frente Ro­
jo ’’ se ha enterado a tiem-po y exige 
el rápido remedio con la energía 
que le caracteriza.

Pero estamos divagando y toda­
vía no hetnps dicho cuáles son los 
desmanes a que nos referimos. 
Tiembla, pueblo, tiembla. Asómbra­
te ante ¡a ofensiva encubierta que 
te dirige» esas miembros de la De­
legación de Abastos de Valencia; 
comprende de una vez cuánta es su 
maldad, qué instintos perversos los 
guían, cómo sirven íntegramente a 
Franco y los suyos: IIA N  PR O ­
H IBIDO SE R V IR  LECH E EN  
L O S C A FE S DE V ALEN CIA. El 
summum, lo inconcebible.

S i no despachan café con leche 
en Valencia, ¿con q̂ .ié van a des­
ayunar los hcróicos luchadores que 
c-’lí derraman su sangre? ¿Con qué

A R A G O N

Q L I l ' ^ J C O S  V S

¡Si viviera Plutarco!
Me da en la nariz que en la redac­

ción de “ Mundo Obrero” ha debido 
sonar multitud de veces esa exclama­
ción. Lo tienen que echar de menoí a 
la fuerza, porque en las filas comu­
nistas abundan cabezas sobresalientes 
dignas del laurel de los héroes y 
faltan, en cambio, en su Prensa can­
tores de talla para entonar la alabanza 
magistral de sus hazañas. Ea “ Mun­
do Obrero” ignoran el canto épico, 
aunque dominen, en cambio, d  truco; 
pero el truco no es digno de los hé­
roes. Así ocurre que héroes de “ den 
batallas” , en vez de tener una biografía 
digna de codearse con las de César y 
Alejandro Magno, pergeñadas por el 
viejo Plutarco, se vean desmenuzados 
por las columnas de “ Mundo Obrero” , 
como 31 su historia fuese una tnicu- 
lenda semejante al “ Crimen de Cuen­
ca” , que todos habréis visto narrado 
en pringosos cartelonés por plazas y 
plazuelas y rincones de ferial. Y  todo 
por culpa de ese vicio del truco, que 
ha envenenado la sangre ü’e los “ plu- 
^arquillos”  de '‘ Mundo'Obrero” .

Y  vamos al caso. Anteanoche, en la

¡as bravas muchachas que han he­
cho trinchera inaccesible al enemigo 
de todos los tablados de cabarets y 
similares? ¿Con qué esos miles y 
miles de trabajadores.que defienden 
con uñas y dientes sus autos magní­
fico. ,̂ dignos de llevar incluso a los 
7ttás destacados ^nlcmbros de “ los 
mejores’’ , incluso a la anejar de io- 

. das. a la ínclíta doña Dolores? Pues, 
¿y ¡a merienda? ¿Es qWe van a te­
ner que merendar chocolate, pone­
mos C07U0 ejemplo de meriendas 
facciosos? ¡Eso no puede ser! ¡Y  
vive Dios nuc no será! ¡Truenos y 
rayof! ¡Malhaya quienes a.H trai- 
cionan a la causa del pueblo!

Bueno que en Madrid no haya 
leche ni para los niños y que sólo 
los moribundos y los tuberculosos 
■ ya .caquccíicps  ̂puadan tomar íf« 
sorbo de ese liquido; pero, ¿en Va- 

■ ¡encía? ¡Eso de ninguna manera!
Tiene mucha, fnuchísima razón 

“ Frente Rojo’’ . ¡Que .se hundan las 
•esferas, perc que en Valencia se 
venda leche, se reparta leche, se 
obligue, si es preciso, a beber le­
che! ¡Hay que demostrar al mundo 
que en Valencia hay una pléyade 
de luchadores dispuestos a todos lo's 
sacrificios, incluso a tomar leche!

Y  que se encarcele y juzgue a los 
traidores de la Delegación de Abas­
tos que, llevados de su trotskismo 
cruel y asesino, asi provocan la des- 
espH-ración de nuestros mát herói- 
cos hombres y de alguna que atra 
de nuestras más valientes mujeres. 
¡.Ahí es nada! ¡Que no se venda 
leche en Valencia!

¡Tendría que ver!

E l ptHélo pide el exterminio de 
seuiejante especie de provocadores

primera página del mencionado v«<sar* 
comunista (¡ perdón, estuve a punto de 
decir boceras!), y  en el ángulo inferiw 
de la derecha, se ve un recuadro, qae 
es todo ua poema: Un retrato rnipeca- 
ble del caudillo, un extracto, en letras 
gwdas del parte oficial de güera, re­
lativo al triunfo dé las annás republi­
canas en Aragón, y  endma é t  todo, ue 
titular impresionante: “ ¡Adelanta lo* 
héroes de cien batallas I”.

Esto, a mi humilde manera de enten­
der, es hacerle la pascua al “ terror de 
los fascistas” ; porque, vamos a 'ver; 
si ha sido él. como lo sabe* los bieq 
enterados, el que ha capturado los 
ochodaitos y  pico prisioneros del otro 
día, ¿a qué viene esa sutil manera de 
darlo a entender a los tftienos enten­
dedores? ¿No sería mejor 'decirlo por 
lo claro, en buenas octavas reales, co­
mo lo hicers Ercilla en su poema “ La 
Araucana” ? De esa manera quedarían 
enterados chicos y grandes, aunque no 
luciesen un cacumen capaz de ieventaf 
la pólvora. Lástima que no comprende 
"Mund® Obrero" que la figura del 
caudillo exeaja mejor en el estilo deS 
Romancero que en los sutiles recove­
cos del truco. Por ejemplo:

Lucía el so! como im asesa 
por los campos de Brúñete; 
aves negras lo manchaban 
con sombras de miedo y n*uer*e 
y el-caudi’-lo enfebrecido 
adelantó de su hueste...

Lo que oasó después ya 1* sabe 
“ Mundo Obrero” . Si me .hacen case 
y se meten per senda de rosas y  laure­
les para cantar a los muchos héroe? 
que dan lustre a sus banderas, segur* 
estoy de que algüno de mis nietos o de 
los de cualquier hijo de vftdno, oiráq 

' en al.guna pesoda de las que ofrecen 
! reparo a l®s caminantes y  de labios de 
; algún trovero barbado y cegato, estro- 
i  fas de oro puro, en las que brillará el 
I cuento de las hazañas de esos héross 

de cienJiatallas, de cuya prodocaón c» 
i serie tiene el secreto d ' partido de lo? 

mejorqs.

Anoche, un tal Emilio Ne­
vado, se destapó en una con­
ferencia por radió, poniendo 
a la Confederación y a sus 
hombres que no había por 
donde cogerlos.

¿Si será trotskista el tal Ne­
vado? Porque no creemos 
que dentro del Partido Co­
munista y, en general, dentro 
de las filas de “los mejores” 
haya en estos momentos na­
die que piense en otra cosa 
que en la guerra. Al menos, 
eso dicen ellos en todos sus 
diarios.

'ilH

Ayuntamiento de Madrid
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La cabra tira al monte..

DOS DOCL’M K M  OS 1)1 (.HAN )!l> O N A N ( lA 1 N I  HO DE  
LA SOI ID A L ID A I) IN Tl RNACiO NAL

Mientras nuestros combatientes 
dan su vida por la Libertad, el 
Gobierno españoi se ocupa de 

abrir iglesias

La C. N. T. dice a los companeros de la DelEpción IntEintCicrial! 
"Tened la seguridEd, GEnureilES, p e  la vez dEl futblo eepeóoI

no es la de los goe os insultan"
Y los deíesrados, al parlir «le España, reconoceo laii-bién que solo y 
exclusivamente la Prensa comunista t̂ s la q u e  lia «lesatado > man

nido la injusta campaña contra ellos

Naestro Comité Nacional ha he- cracías capitalistas y  con la política

cho pública la sigAiiente carta;

camarada James Martón, 
presidente d el Partido Socialista 
In d ep en d ien te  de Inglaterra y dc- 
m is miembros de la Deteea- 
ción^Valencia.

Estimados camaradas:
Ante las injurias de que estáis 

siendo o b j e t ó  por determinada 
Prensa de España, la C. N. T.-quie. 
re haceros constar que no es ese el 
sentir del proletariado • español; ni 
de los combatientes que arriesgan 
sus vidas en las trincheras.

La C. -N. T .--d e cuy? trayectoria 
revolucionaria ignorados los ante­
cedentes que tendríais, pero que del 
alcance que tiene su influencia en 
el proletariado español no podréis 
dudar por lo que habréis observa­
do ea rwestra corta estancia aquí— , 
os maaifiesta, con toda precisión y 
claridad, por medio de este Comité 
N^acioual— su representación gemii- 
„a _ q a e  está altamente agradecida 
del esfuerzo que ha realizado en _ 
Inglaterra el Partido Socialista In-i 
dependiente, como de! que han rea­
lizado en Francia algunas Organi- 
zaciomea que se vieron representa­
das en la delegación anterior que 
vino a España, y  que también- está 
siendo insultada de forma grosera 
con plena irresponsabilidad p o r 
cierta Prensa, que no se da ciient? 
de q«e no es posible llevar al senr 
del pueblo las discrepancias de or­
den partidista que puedan existn 

Considera la C. N. T. que sois 
dignos de todo respeto y admira­
ción por el esfuerzo que habéis rea­
lizad®, al ser los primeros que, en 
vuestros países, cnarbolasteis la 
bandera de apoyo y  de la solidan- 
dad sin límites al proletariado es­
pañol que lucha contra el fascismo 
internacional, inanifestando públi-

no intervencionista’', que ha ía- 
cilitado al' fascismo internacional 
ganara posiciones en el interior y  ti 
exterior de España.

Nunca podremos olvidar tampoco 
el apoyo que prestáis a los niños 
evacuados de! Norte, que sabemos 
son los que mejor cuidados están 
en Inglaterra. Tampoco, que habéis 
sido la Orgamzación que fletó el 
primer barco que rompió el bloqueo 
de Bilbao.

Vaya, pues, con esta comunica­
ción, el agradecimiento y la simpa­
tía más profunda ele la C. N. T., 
del proletariado español y  del pue­
blo que en las trincheras, desde ha- 
cé trece meses, está exponiendo la 
vida en defensa de las libertade.^ 
no sólo del pueblo español, sino 
del proletariado mundial, ya que 
considera y  está convencido que, a! 
batir al fascismo» en España, se ases­
ta un rudísimo golpe al fascismo 
internacional.

Os rogamos, p u e s ,  camaradas, 
que no hagáis caso de las palabras 
y los insultos que, irresponsable­
mente, se os dirigen y que perseve­
réis en vuestra actitud de adhesión 
y.solidarid.sd hacia el antifascismo 
español.

Tened la completa seguridaé. ca 
inaradas. que la voz dcl pueblo e=- 
pañol no cs_ la de los que os insm- 
taii.' Ellos no le represente.n. Si en 
una asamblea genera) e! proletaria­
do español pudiera reunirse, el ana­
tema contra quienes os han insul­
tado seria terminante.

CO N TR A

POSICION .

T O D A  IM-

Y  sabed qwe, a pesar de que las 
apariencias circupstanciales puedan 
ser otras, el pueblo español tiene la 
suficiente virilidad para no aceptar

cameste v u e s t r a  disconformidad : imposiciones ni dictaduras, y  en el
contra la criminal política de “ no 
intervención", que las democracias 
europeas han mantenido hasta ci 
oresente.

momento de la reconstrncción se­
rá el que determinará cuál ha de

VI-

 ̂F U E R A  L A  “ NO IN ­

T E R V E N C IO N ” !

Si rodas las Organizaciones y 
Partidos, europeos y  de! mundo, 
hubieran coincidido en la clara vi­
sión que habéis tenido al apreciar 
la situación de España, podemos 
asegurar que, hace tiempo, habría­
mos batido de una forma terminan­
te al fascismo internacional, que es­
tá cometiendo crímenes allende 
nuestras trincheras.

E l proletariado espaiñol nunca po­
drá olvidar esta demostración prác­
tica de solidaridad, por la posición 
que habéis adoptado desde un prin­
cipio, 0iárentándpos con las demb-

ser Ja ordenación de la nueva 
da que con la victoria conquista­
remos.

Remitid nuestro cordial saludo y 
adhesión al proletariado internacio­
nal, que junto con vosotros ha coin-, 
cidido en la apreciación del proble­
ma de España y  ha prestado su 
apoyo y  solidaridad desinteresada 
en defensa de nuestra causa.

Con saludos fraternales.

Por el Comité Nacional, M A R IA ­
NO R. V A ZQ U E Zt secretario.”

« * «
Por otra parle, hoy hemos reci­

bido la siguiente nota de esa misma 
Delegación Internacional, tildada de 
fascista por algunos periódicos es­
pañoles :

“ La Delegación Internacional

l>residida por James Maxton se ve 
obligada, antes de partir de Valen­
cia, a protestar de nuevo contra 
las injurias y  las c a l u m n i a s  de 
que es objeto por parte de cierta 

Prensa.
Esta Delegación comprueba, en 

primer lugar, que sólo la Prensa co­
munista y  comunistoide se ha abs­

tenido de publióar su declaración 
anterior. La Delegación se cree, 
pues, con derecho a deducir de esta 
actitud que los directores de “ Fren­
te Rojo” y de “ Verdad” temen ha­
cer conocer ciertas verdades a sus 

lectores.
En lo que se refiere al objetivo 

y al cumplimiento de su misión en 
España, esta Delegación desea pre­

cisar que:
I,® En todos los países civiliza, 

dos, los acusados son presuntos ino-- 
ceníes hasta el momento en que son 
juzgados por el Tribunal.

2 .0  Refuerza, en este caso, esta_ 
presunción el hecho- de que los 
miembros de la Delegación cono­
cen personalmente la actividad an. 
tiíascista de l o s  camaradas del 
r .  o .  U. M. encarcelados, cuya hon­
radez política garantizan.

d e s p r e c i o  a  l o s

CA LU M N IA D O R E S.

La Delegación ha compro­
bado que los únicos órganos de 
Prensa que acusan al P. O. U. M. 
de espionaje, de traición y  de 'man­
tener relaciones con Franco, son los 
del Partido Comunista. Ningún otro 
órgano, ningún otro partido ha te­
nido la idea de hacer suyas-las des­
concertantes acusaciones lanzadas 
por el Partido Comunista. Por el 
contrario, ciertos periódicos repre­
sentantes de muy fuertes corrien­
tes de opinión, se han pronunciado 
públicamente a favor del P. O. U. 
M. Si hubiese una palabra de ver­
dad en las fábulas difundidas por 
ti Partido Comunista, esta actitud 
de la mayor parte de la Prensa es­
pañola equivaldría a una verdade­
ra complicidad con respecto a los 
pseudo-traidores.

4.® La Delegación ha tenido el 
honor de ser recibida con las más 
exquisitas cortesía y  afabilidad poi 
las más altas autoridades de la Re­
pública española. No ha tenido en 
ningún momento la impresión de 
que estas eminentes personalidades 
considerasen su presencia sobre el 
suelo hispano como un signo de hos­
tilidad hacia el heroico pueblo es­
pañol. A  través 'de las declaracio­
nes que ha recogido, se ha dado 
cuenta de que las gestiones cosdia- 
les que ha realizado se interpreta­
ban correctamente, y  de que l^s 
ataques injustificados y  desmesura­
dos de que era objeto eran juzgados

Ya tenemos la cabeza, señor Irujo, 
como un aepelín de tanto oír hablar de 
las iglesias; ya nos asquea tanta ma­
jadería, tanto decreto que no da nin­
guna utilidad a la causa que defiende 
el pueblo español. Se habla mucho de 
la apertum de las iglesias, y  nos pre­
guntamos: ¿para qué lucha tanto el 
pueblo español? ¿Para ver lo de tiem­
pos atrás? Ciando se sublevaron los 
traidores, a ellos áe sumaron los seño­
ritos fascitas y  todo el clero, ¿os acor­
dáis a:ano'o al principio se veían, en la 
Sierra eotanitas ? Luchaban al lado del 
ejército relxlde con los trabucos, y 
ahora los queréis traer aquí, ¿eli?. 
Pues entonces no demostráis más que 
ser fascistas; así, en castellano puro.
¡ Vamos, que hacemos tragar el #eñor 
Irujo las sotanas. . . 1 ¡Venga, hombre, 
venga I ¿ Que Rusia tiene iglesias ? 
¡Fhs! No nos importa; e! pueblo es­
pañol no las quiere; no las quiere el 
verdadero pueblo español, claro es; 
únicamente los enanigos de la Revolu­
ción, que algún ala podremos desen­
mascararlos arrancándoles la careta, I« 
ven admirablemente y  se, adhieren a la 
actitud del excelentísimo señor minis­
tro de Justicia, "camarada” Inijo.

Después de todo, lectores, esto hay 
que tomarlo a risa; no obstante, yo 
pregunto: ¿por qué se permiten los 
partidos políticos el lujo de decir en 

ombre de sus miles de afiliados com­
batientes que luchan por una República 
democrática parlamentaria, por implan­
tar una dictadura del proletariado, por 
abrir las iglesias, etc. Porque esta es 

Ja realidard, que el proletariado lucha 
más que para todo eso; los hMiibres 
que tenemos en las trincheras dando 
sus vidas diariamente, no luchan por 
nada de eso, porque saben que si vol­
viera todo lo que dejaron !a.s dei echas, 
como son las iglesias, por ejemplo, ten­
drían que volver a pasar la misma es­
clavitud, d  mismo hambre, y, la ver­
dad, para ese papel no necesitamos al­
forjas.

Tantos hombres caídos, ¿para qué? 
Tantas madres sin hijos, ¿para qué? 
¿ Para ver otra vez renacer ef fruto que 
fecundaron los fascistas?. Para eso no, 
camaradas partidarios de la.« iglesias; 
luchan por la libenad, entenderlo bie&, 
que no sabemos cuándo váis a enten- 

! der el c«tel1ano; no quieren tampoco 
dictaduras, ni blanca, ni roja, j í  de 
ningún color.

En fin, ya os decimos que, al fin y  
al cabo, esta obsesión del sñeor Irujo 
nos hace reir; ¡ qué se va hacer, la c&-

sobremanera, e»o sí, es que cómo t»i 
a decir misa las cucarachas; porqiK 
j.unque no les es necesario para ^  
decir a los fieles, es una de las pr¡M 
pales características de estds bichito 
tan negros: es la corímilla; si, esa <*» 
va que llevan en la cabeza; antes se á 
laclan los peluqueros, pero ahora, cota 
todos son trabajadores, ninguno, c* 
tamos seguros, se la hará; ¡y  qué ria 
nos da esa coronillitaV; ya nos pare© 
que estamos oyendo la misa * 
tirador en la mano para clavar un w- 
yito en ese blanco, cantando;

Cucarachita, cucarachita 
qué poco vas a durar; 
te garantizo, te garantizo  ̂
que el ¡iuello te va a “ muHar '

El caso es que quisiéramos, con toíte 
devoción, asistir a misa el primer do 
mingo que la hubiera; pero ¡e$ q«' 
tenemos tanto que hacer, mueno m i 
útil que la celebración de la misa! \  
sin embargo, somos cunosillos; ¿irM 
muchas brujas con el rosario «  i  
mano y  ton el velustrin a la 

i ¿Váis a comulgar? ¿Veis?, todo ►  
' trae la guerra; asi no tenéis necesid« 

de hacer el esfuerzo de privaros d 
tomar nada; iréis en ayunas a k-tun 
z í  y  no pecaréis asi; más vacias q» 
tenemos las tripas... En esto s^ eb L  
ocupar el -Uamado, y  ya c e l e ^ ^  
Gobierno de la Victoria, en abastece
al pueblo de Madrid, que ya n<» sieim 
mal tanto oir el heroísmo de Madm
se acabe la guerra, ¡ay dd que n o ^  
el pueblo sacrifiedao, etc.; pero d  
tedmiento no se ve por ninguna p a^  

Mientras, en Valencia se ««ne bi« 
y  no se siente la guerra. A h c^  «o; 
íeresa mucho la
está cerca de la capital de la Repubbj 
V no podemos hacer nada; peco cuató
«acabe la guerra,. 1 ay del que no
ya cumplido con el deber que se le er
comendó! m

Bueno, compañeros, "os v a m c^ ^
tocan a misa y se nos va a 
cuando regresemos. ̂  os d i r ^  al? 
de ella Os recomendamos, eso su 9 ® 
recéis mucho y  con devoción

Tilín, tilín, taian, talan. |Huy, ^  
tarde es! Salud, compañeros que 
go que ir a misa de doce. Señor I« )t 
aperamos que ven^ usted a M a ^  
a oir misa; ¿o prefiere oirk  V» 
lencia? Claro, allí no caen obuses, r

'  -----  le e»ro no importa, de todas
peramos. ¿Aquí no. verdda?’ tCh> 
fresco 1

¡Que estamos muy hartos de p» 
mijas!, como dicen en U calle. (* 
marada” Irujo.

o

bra tira al motíe! Lo que me extraña

tenido gran resonancia en paíseí P
en su justo valor por aquellos cuya 
estima y  amistad le importan.

La Delegación indica, de paso, 
que bastaría publicar en Inglaterra 
y  Francia la prosa histérica de 
“ Verdad” y  de “ Frente Rojo” con 
re'specto a ella, para desacreditar 
definitivamente, por vía de compa­
ración, k s  acusaciones lanzadas 
únicamente por la Prensa comunis­
ta contra el Partido Obrero de Uni­
ficación Marxista.

L A  A N U L A C IO N  D E L 
A D V E R SA R IO .

5.® La Delegación Internacional 
es la primera en estimar que k s  acu­
saciones lanzadas contra la injeren­
cia rusa en España pueden hacer el 
mayor perjuicio a  la República-es­
pañola. Por eso es por lo que se 
cree con derecho a alarmarse ante 
hechos tales como la desaparición 
en España del hijo.de Abraraóvitch, 
líder socialista de la II Internacio­
nal; la tentativa, hoy frustrada, de 
introducir en el sumario contra el 
P. O. U. M. documentos falsos y  de 
hacer en él una amalgama de acu­
sados fascistas y  antifascistas, con 
arreglo a  procedimientos que han

janos, y  la desaparición de Nm, ta 
perfectamente al corriente, a  cons» 
cuenciá de su larga estancia e 
Moscú, de ciertos hechos y  de ctr 
tos métodos. E l Gobierno de k  R- 
pública española rechaza con indi, 
nación toda parte de tesponsabí»
dad en estos hechos lamentable; -

6.° E l proceso incoado contra t 
P. O. U . M. provoca en el exlrar 
jero una profunda emoción, pu» 
aparece como una consecuencia t 
una campaña ya antigua y  muy ár 
terior a los acontecimientos de b» 
celona. Del mismo modo, algún» 
detenciones de camaradas de l 
C. N. T . y  de *k F. A . I. revisto 
un carácter político que alarma • 
los mejores amigos de la Repúbl 
ca española, que estiman que p) 
frente único de todas las tendencia 
del antifascismo, en . que todas to- 
cofrientes de opinión republicaBá- 
y  revolucionarias estuviesen reprt 
sentadas, sería el mejor medio é< 
obtener rápidamente la victoria 

Valencia, 25 de agosto de *933 

Por k  Delegación Intemack>*al 

L . P . F O U C A U D /

i

Ayuntamiento de Madrid




